Viernes 19 septiembre. San Jenaro, obispo y mártir

Concédenos, Señor, que el curso de los acontecimientos del mundo se desenvuelva, según tu voluntad, en la justicia y en la paz, y que tu Iglesia pueda servirte con tranquilidad y alegría. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.

Corintios 15, 12-20 Si Cristo no resucitó, vana sería nuestra fe
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Salmo 16 Atiéndeme, Dios mío, y escucha mi oración.

Lucas 8,1-3 Lo acompañaban algunas mujeres “En aquel tiempo, Jesús iba caminando por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes”

San Jenaro, obispo y mártir

San Jenaro fue obispo de Benevento; durante la persecución de Diocleciano, sufrió el martirio, juntamente con otros cristianos, en la ciudad de Nápoles, en donde se le tiene una especial veneración. Era natural de Benevento, ciudad de la que fue obispo. Cuando se inició la cruenta persecución de Diocleciano, el año 305, fue detenido junto con sus diáconos y arrojado a las fieras, pero éstas no lo tocaron. Finalmente fue decapitado. La tradición dice que la cabeza de San Jenaro fue recogida por uno de sus fieles y ahora se conserva en la catedral de Nápoles, y también un recipiente de vidrio lleno de sangre coagulada del mismo santo. Todos los años en este día, al colocar el frasco junto al relicario que contiene su cabeza, la sangre se pone líquida y roja como cuando fue derramada. Este milagro, llamado licuefacción de la sangre, se produce delante de un inmenso gentío que llena el templo, y el portento es interpretado por los napolitanos como señal de bendición de Dios. El mismo milagro se repite el 16 de diciembre.

Tres mujeres

· Cada una con su vocación particular y las tres seguidoras incansables de las huellas de Jesús. 

· Ella son el reflejo del amor a toda prueba. Aquí en la parroquia hay muchas. Dios las bendiga siempre.

1. María Magdalena: la primera persona que vio a Cristo resucitado. La  apasionada discípula que está junto a la cruz en el Calvario, junto a la Virgen y san Juan. 

2. Juana, mujer de Cusa: Era una persona importante en la ciudad. Una de esas santas mujeres que sabían estar, al mismo tiempo, entre la alta sociedad de la época y entre los pobres que escuchaban las palabras del Mesías. 

3. También Susana: colaboraba con sus bienes para que el Señor y sus discípulos pudiesen dedicarse a lo importante: la predicación del Reino de los Cielos. 

La señal del Amor en su corazón.

Esos que aman; esos son los elegidos de Dios.

Esos que sirven; esos son los elegidos de Dios.

Esos que te consuelan; esos son los elegidos de Dios.

Esos que te ayudan económicamente; esos son los elegidos de Dios.

Esos que te instruyen con sus palabras y obras; esos son los elegidos de Dios.
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